Contrapartida
De Computationis Jure Opiniones
Número 272, febrero 21 de 2011



C

on el ánimo de satisfacer necesidades financieras del Estado, en muchas ocasiones las normas tributarias recurren a presunciones y ficciones. En otros casos, las normas tributarias son utilizadas como instrumento de políticas de fomento o desestimulo económico, premiando ciertas conductas o desalentando otras. Las exigencias prácticas del control, específicamente la búsqueda de su eficacia, en muchas ocasiones llevan al establecimiento de formalidades de fácil percepción o a posturas de carácter general que evitan reflexiones particulares. Estas y otras circunstancias hacen que en más de una ocasión las normas tributarias privilegien la forma antes que la esencia, con lo cual la medición de la realidad económica pasa a un segundo plano. Cuando esto sucede la contabilidad tributaria no es útil para suministrar la información que necesitan los administradores de los negocios o los participantes en los mercados de capitales.
El artículo 96 del Decreto reglamentario 2160 de 1986 se pronunció sobre las posibles incompatibilidades entre las normas contables y las normas tributarias. Pronunciamiento similar hizo el artículo 136 del Decreto reglamentario 2649 de 1993.

Pues bien: el artículo 4 de la Ley 1314 de 2009 elevó la cuestión al rango legal, estableciendo que “Únicamente para fines fiscales, cuando se presente incompatibilidad entre las normas contables y de información financiera y las de carácter tributario, prevalecerán estas últimas.” Se reitera así el principio de primacía de la norma especial (la tributaria) en su propio ámbito (el fiscal) y el principio de independencia y autonomía de las normas contables, ya que las normas tributarias únicamente tienen efecto fiscal.

Dado que en dos casos, que son únicos, las normas contables pueden tener efecto fiscal, la ley confirmó la regla según la cual, tratándose de fines fiscales, en el evento de alguna incompatibilidad, prevalecerán las normas tributarias.

Como enseña el DRAE, incompatibilidad es la “Repugnancia que tiene una cosa para unirse con otra”.

La admisión de las normas contables en el ámbito tributario tiene como propósito contribuir al logro de los objetivos de la legislación fiscal, lo cual se logra si las normas contables pueden unirse, coherentemente, con las tributarias y regular pacíficamente un asunto. Por tanto, las normas contables no pueden usarse para frustrar las finalidades del sistema tributario.
Según las voces del numeral 9 del artículo 95 de la Constitución Nacional, es deber de toda persona “Contribuir al financiamiento de los gastos e inversiones del Estado dentro de conceptos de justicia y equidad”. Por su parte el artículo 363 de la misma Carta dispone que “El sistema tributario se funda en los principios de equidad, eficiencia y progresividad”.

He aquí la tarea de la contabilidad tributaria: procurar la equidad. Ciertamente esta tarea no corresponde ni puede dejarse en manos de la contabilidad financiera.
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